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atestigua, segun la tradicion popular, e~ la 
piedra llamada del Gigante 1• 

Nos limitamos á apuntar ~sta noticia, 
con toda reserva. Una figura humana gi­
gantesca, y otras clos representando una 
un pescado y la otra una liebre, y algunos 
pequeños círculos, quedaron allí grabadas 
para testimonio eterno de ay_uel obsequio 
campestre 2• 

Con reconUtr la époc,L en que esto se ve­
rificó , y los personajes que figuraron en es­
tas escenas , uniéndolo á la poesía y encan­
to Je estos lugares, la imaginacion ve algo 

1 A eer cierto el hecho, no dudo fijarlo en este segundo viage de CortEs. 
l.a razon es clara. El cooquislador pas6 por aqui despues de la toma de la 
capital¡ es decir , cuando lo que se babia llamado Imperio de Moteuczuma, 
e.raba, aunque no del todo, sometido á EU poder. No creo aventurar, 
pues, que •i hubo el 1al convite , fuE entonces; pues cuando vino al encuen· 
,ro de :>.arvaez, seguro es que ni estas poblaciones le miraban como ahora, 
ni el ~pfritu mi$mo del conquistador eslaba para holgarse en convites. Re. 
cuErdese, además, que los dos diasquc pcrmoucci<í aquí, en aquel primer 
,·iai;e , llovi(i continuamente. y no es p.isiblé que el banquete que , e vcrili· 
c6 al raso, pudiera tener cf,cto . Véa..-e la Nota J." de la p:ig. 126. 

2 l.a pictlracs de forma irregular, y mide 7 ú 8 metros de longilud, por S 
6 6 de ancho. Es natur~lmente plana: las figuras e,tán groseramente es· 
culpid:iS, y se difereochmen todo delos r!lieves que damos en la estampa 
núm. 3.-Su antigüedad , put'S, data, cuando mas, de la t',poca de la con­
quista. Véa~e el A¡:índice. 
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J e maravilloso, en el simple contraste de 
las ostentaciones cle D . Hernando con la 
sencillez de los usos y costumbres de los in­
dígenas ante quienes hacia gala de ellas.-El 
matrimonio de D .ª Marina será siempre en 
la Historia de estos lugares un célebre y sim­
pático recuerdo . 
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r., fucrz,is de C,mi', p,ir librar á los m· xicanos de la cscla• i'11d.-• llrpar­
/imiollus.-U~ cornco:,) dt' h,., conqui ... tadvr•·~.-Bnron1ou/eros rn Ahauia• 
lizapan .-... Juicio ~•hri' c~!a:=:: t.li"P'.~icionf':-: . 

( 1523- 1:,:rn.) 

Muy angustiosa fné, á la wrdad, la 
suerte <le los mexicanos, una Yez consuma­
da la, conquista, despues de quebrantado 
el poder de lfoteuczuma : los últimos sacu­
dimientos ele una sociedad que se hundia y 
los esfuerzos de otra nue,a que debia sus• 
tituirla y bregaba por echar raíces en estas 
tierras , y logró , al :fin , levantarse de en­
tre escombros, mas fuerte y vigorosa, tal 
era el espectáculo que presentaban estos 

• 
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puebloR, c1ue formaron despues la rnnyoría 
de lo <1ue Re llamó XueYa--F.spafin. 

Al :K orte ~- nl Me<lioclía , al Oriente y al 
Occidente , fueron las armaR espailolas, 
-venciendo obstáculo~ que aún hoy clia pa­
recen irnmperal)lrs. 

El puehlo conquiÑtado sufria, entretan­
to , la suerte del vencido ; aunque solapa­
damente, procuraba destruir á sus domina­
dores 1 

: Hernan Cortés opuso , con admi­
ra ble desinterés, una resistencia constante 
á las pretensiones despóticas de los aventu­
reros que le seguian; pero al :fin se doble­
gó á ellas con mengua de sus propios senti­
mientos . Propuso al soberano e ·pailol, el 
famoso Cárlos Y, " que para no conf-treí1ir 
por entonces á los indios, y que los eRpaño­
le se remediasen, que de las rentas reale.'1.fue­
sen socorridos pa1·a su gasto y wstentacion. 
Y agregaba: "Visto los muchos y contínuos 

1 V.are la No'.a 2." ele la pl¡ . li3 . 
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gastos de V. M. y que antes debiaruos por 
todas vias, aerecentar sus rentas que dar 
causa á las gastar; y Yisto tam bien el mucho 
tiempo que habemos andado en las guerras, 
y las necesidades , y deudas en que á causa 
de ellas todos estábamos puestos. . . . y so• 
bre todo la mucha importunacion de los ofi­
ciales de V . :M. , y que en ninguna manera 
me podia escusar, fuéme casi f01•zado de­
positar los señores y natiwales de e8tas pa.r­
tes á los españoles considerando en ello las 
personas , y los servicios que en estas par­
tes á V . M . han hecho , para que en tan­
to que otra cosa puede proveer ó confirmar 
esto , los dichos señores y natmales sirvan 
y den á cada español , á quien estuviereR 
depositados, lo que hubieren menester para 
su sustentacion ." 1 

Estas fueron las razones que decidieron á 
Cortés á adoptar el inhumano sistema ele 
los repartimientos. 

1 C11rta Ttrcera Rtlac1ot1 , npud Lorenzana, de fecha 22 de mayo 

de 15fl2. 
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Esa odiosa deterruiuacion, que era como 
un paliafo·o para contentar á los capitanes 
y soldados, babia dado ya, en las islas y 

países anteriormente sometidos, pésimos 
resultados para los indios . La corte espa­
ñola reprobó esa determinacion, siguiendo 
en este punto el sentimiento popular de la 
misma España. ]~n la famosa Junta de 
.A.vil a, cuya rcunio1: fué uno de los síntomas 
precmsores de las guerras de las Oomuni­
dade8 d,e Castilla, se pidió: que "á ninguna 
persona, de cualquier clase ó condicion que 
fuese, se dieran en merced indios para los 

· trabajos de minas y para tratarlos como es­
clavos, y se re"\"'ocaran las f1ue se hubiesen 

hecho." 1 

Si <lnmos entera fé al testimonio de un 
testigo ocular de los sucesos que narramos, 
{1 pesar de la resolucion de Cortés, los re­
partimientos no dejaron satisfecha la amhi­
cion de muchos de los conquistadores. Era 

1 1 • -Furnlf. l/i1toriagtntrul tk E,puña. Parte lll. Lihro t. 
13 



180 HISTOkIA 

natural. A la hora en que se reparte el 

bctin, nadie cree recompensados sus servi­

cios con una sola parte de 61 ; en lo intimo 

del corazon de los vencedores hay algo que 

parece decirles que nada es capaz de hartar 

sus ambiciones 6 rea1izar sus esperanzas. 

Cortés fué acusado de parcial: " A todos 

quantos Yinieron <le Mede1lin (patria de 

Cortés) é á otros criados de grandes seño­

res que le contaban cuentos de cosas que le 

ngradaban, les dió lo mejor"; sin pensar 

"que babia de anteponer primero lo que S . 

M . le mandaba , y á los soldados que le 

ayudaron á tener el sér y Yalor que tenia, 

ayudallos ." 1 

Estas palabras de Bernal dan á entender 

el descontento de los compañeros de Cor­

tés. ¡ Cuánto favorecerían al ingénuo histo­

riador hoy <lia las palabras que dejamos ci­

tadas, si ellas fueran la expresion de sen ti-

1 llt-rnal llia7., T,,mu IV de rn Tli1toria rerdudlr11, 
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mientos mas nobles que los qne el interés 

personal , mezquino siempre , puede ins­

pirar! 

La provincia de Aulicaba, como la nom­

braban los espaüoles, situada ventajosamen­

te entre el punto principal colonizado en la 

costa de V eracruz , Tepeyacac ( Tepeaca ) 

y la capital recien conquistada, fué una de 

las primeras de las cedidas en repartimiento. 

Juan de Coronel, que vino á México en 

la expedicion <le Narrnez 1, fué el encomen­

dero principal del valle: sus posesiones lle­

garon hasta el lugar que ocupa hoy el Inge­

nio. - Ostoticpac, que como ya dijimos , 
estaba al Este , era de Ojeda el tuerto . 

1 El M $. citad~ ( pjg, 171) dice: "los indio del l 11g,,1io tribu:abao á 
Juan de Coronel . rn eucomendcro , que tamblcn 111 < ra J e Urizaba , y quo 
juntaban su tributo con e1;tos y tao:0& hombrrsde la una parle como ele la 
utr,. lo llevaban á la Veracruz, á FU cncumcndcro. " Allí re,i<Jia <Joron~I, 

F.I Sr. Oroz"1l y Berra 
I 

ha e,crito un intPr< out• estudio hi,tGrico. 
titu'ad~: C,,nq,,isi,tdhr,s d, Miricv, que t.11 una 1i110 n1miual de los cum· 
paiteros de Conés, 1 rn ella pone á Coronel e•m Narvatz, El atiu de 18.íl 
le di6 á luz primero eu la 111'1/raciu" Morirun~, y pm'IC·riormeote, muy 
aumentado, le publie6 en , t 1'omr, 2." del Diccicr.ario de Hi,tf/Tia y G,o­
Vuf"' tlcAnd,adc y E<ca'aote. IS.-.:3. 
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A J nan Je Xarami1lo, esposo de D.ª 
Marina , le tocó la parte del Yalle cornpren­
di<la en las tierras del Sumidero, hácia 
al NE. ele Orizaba 1

• 

Lft imparcialidad c1uenos hemos impuesto, 
á fuer de historiadores, aunque de pobres 
alcance ·, amantes de la verdad á toda 
costa , exige ele nosotros dos cosas : repro­
bar la medida de los repartimientos y dis­
culpnr, en honor de la verdnd histórica,· á 

Cortés. 

El hecho de q ne se trata , en sí mismo 
no tiene escusa; pero como tambien debe­
mos atenderá las causas que le produjeron, 
resulta que de ese exámen vendrémos á con­
cluir que esa disposicion atentatoria no fué 
falta de un solo hombre, sino de una época 
entera, aunque escepciona]mente hubiera 

l El Sr. D. V, Madraz~, me hn comunicado esta uotidn sacada de las 
e,;crituras dern.s tierra¡:.-•· )J, yuapan ~umidero, y el Molino ,le la pueme 
de Don Miguel. que está cabe el CJmino que va deste lu!(ar á la Veracruz, 
perteneci6 al ca pitan Juan de Xanunillo , mari1lo de D ... Marina, la lengua. 11 

Segun el Sr. l> . de Cár1()6 Saaverlra, Xnrnmillo tuvo tambicn rc¡iartlmien· 
103 eu Xilotepec. Vé:L«: el artículo MaJ1nt: i11 en el Diccionario citado, 
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e11touce~ rnrones como los Las Ca8as y 

Fnenlea1es, <1ue con rara rnagnauimi<laJ ::,;e 
opusieran á aquellas <lisposieiones liberti­
cidas. 

Siempre opuso Cortés su poder á las 
pretensiones de sus compatriotas, al tratarse 
de los indios; y ciertamente es \tna envi­
diable premb de su carácter moral , la en­
tereza que mostró para enfrenar la:=; nspi­
raciones vejatorias de sus antiguos compa­
ñeros . Cortés tenia una razon para proce­

der así. 

l.,V l l ' . 1 ' .f' rn J:L en go )ema1· por ~1 m1:smo e p[::s 
conquistado, y por eso abrigal>a la esperfü:­
za de ct111serrnrlo á ménos costa, y oponía 
Ru autoridad á lal:l ,·ejaciones de sus anti­

guos soldados . 

Veces hubo en que <le:soht::deci6 las órde­
nes de la corte de i\Iaurid , con peligro de 

~carreii,rsc ódios y reHcores . 
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Ordenábale la corte que dejara á los espa­

ñoles en trato libre cou losindios, y él respon­

dia , despues de muchas escu~as . . .. " la 

contratacion y comersion de los españoles 

con los naturales destas partes seria sin 

cornparacion daii.osa, porque dándose lugar 

á que libremente la o viese, los naturales re­

cibirán 1\1-UY conoci~lo daño, y se le lrnrian 
muchos robos, fuerzas y otras vejaciones; 

porque con estar prohibido y castigarse cou 

mucha regularidad que ningun é$p:ü1ol sal­

ga de los pueblos que están en nombre de 
V. M, poblados, para irá los de indios, ni 

otra parte alguna, sin especial licencia y 
mandado, se ·hacen tantos males, que 

aunq,ue en ot!'a cosa yo y los justicias que 

tengo puestas, no nos ocupásemos, no se 

podría acabar de evitar, por ser la tierra co­

mo es tan larga .... " 1 

Por desgracia estas juiciosas determina­

eiones de Cortés no fueron secundadas, por 

1 Carla V. d-. CortZs. Culccciou del Sr. lcazba'cc:a. Trmu 1, = 
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los que en México se pusieron al frente del 

Gobierno, cuando él salió á su expedicion 

á Honduras. A fines del año mismo en 

qu_e escribia ( 152-4) comenzó la terrible 

persecucion contra los indios por los Oficia­

les Reales y llegó á su colmo en tiempo de 

la primera Audiencia, concluyendo á la ve­

nida d.e la segunda, en 1531 1
• 

En aquella lucha sin tregua, en que 

luchaban los intereses mas ruines y misera­

bles , los indios, primero , y aún los mis. 

mos españoles despues , sin esceptual' á D. 

Hernando , sufrieron mutlias persecuciones. 

F.l desórden de aquella naciente sociednd, 

amenazó su propia existencia, y una L:e­
senfrenada tiranía , consecuencia inmediai a 

de aquel malestar, se entronizó en la colo­

nia , por espacio de seii:; años . 

Las pasiones mas bajas lograron transi­

toriamente el ga1ardon de la virtud mas 

l V(~c t l Capítulo signicntc . 
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acrisolada ¡ Ejemplo afrentoso en fa Histo­

ria humana, que pocos de nosotro8, hoy 

dia, han dejado de presenciar ! - Entonees 

como ahora, y acaso para siempre, los miii• 

mos que eran los representantes de ese gran 

poder moral que llamamos autoridad, no 

tenian escrúpulos para entregarse á los de:::• 

órdenes mas injustificables , y consumar 

las tropelías mas vergonzosas . 

"Tiempo fué - dice un autor contempo• 

ráneo de aquellos sucesos, - que los que 

de oficio debieran defender y conservar los 

indios los trataban de tal manera que en-
' ¡ 

traban buenas manadas de esclavos en Mé-

xico hechos como Dios sabe. Y los tribu-
' tos de los indios no pequeños , y las obras 

que sobre todo esto los cargaban encima no 

pocas, y los materiales á su costa, iba la 

cosa de tal manera que como qui.en se come 

una manzana se iban á tragar á los in• 

dios." 

i Cuál era la suerte del país _de Aulicaba l 
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La misma del resto ele México. Las pobla­

ciones del valle sufrieron todas las enfenue· 

dades <1nc diezmaron á, los indios en esos 
1 

aciagos tiempos y las persf\cuciones mas 

crueles , que fueron para ellos tan asoladores 
como aquellas. 

Reducidas á un escaso número , las fami­

lias de estes lugares, huiau á los montes pa• 

ra no ser aprisionadas y llevadas á lejanas 

tierras , donde morían al peso de inauditas 

fatigas. 

De 1525 á 1530 data la decadencia com­

pleta de estas antiguas p'oblaciones de entre 

lás cuales debia salir mas tarde la ciudad 

de Orizaba, como vamos á verlo. 
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Mejora ta cuntliti n ddlll! indio,.-Áu'icaba es n·cun, ridn purb'o Y erigido 
en cabec.-ra.-Pre:licadou del rris tia,i, mo.-Concluston Je 1-tta 1>a.r1c d• I 

En111¡¡0. 

( 1531- 15?-!.) 

Hemos visto .. en el capítulo anterior, aun­

que en bosquejo, la situacion de Ahauiali­

zapan, en el período comprendido entre 

152-! y 1530. 

A principios tie 31, con la llegada de la 

segunda Audiencia, cesaron los males que 

en México todo , y en estos países en parti­

cular , á la larga, habrían <ludo por re-
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sultado la ruina absoluta de pobl:l('iones na­
cientes todavía . 

La odiosa servidumbre que pesaba so­
hre ellas, S<' aminoró bastante, aunque 
habían sido horriblemente diezmadas por 
las pestes y la tiranía inaudita de los hom­
bres que en México llernban la voz Je 
mando. El desgobic.>rno dt los Oficiale1~ 

Realc1s 110 respetó ni á los tspnñoles , y 

Cortés mismo, ausente en su expedicion á 

Hourluras, Rufrió las consecuencias de aquel 
<lesórden y tirnnía sin nombre. 

Durante el predominio de aquellos funcio­
narios turbulentos, en cada poblacion indí­
gena no faltó un tirano 4.ue , imitando al 
áspero y cruel Nuño de Guzman , dejara 
de cometer los mas repugnantes escesos. 

Al comenzar este pe1fodo ( 1531) rnrió 
la escena por completo. El obispo Rami­
rez <le Fuenlcal: presidente · de la nueva 
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Auaie1rnia, trató con Riugnlar predileccion 

de remediar los estragos que en toda 1a co­

lonia hn.hiim cansa~lµ los desórdenes de las 

aut~riores Administraciones. Fué , en rea­

li,clad, · un go bie1:n? reparad_~r. 

• ' En esta época las po hlnciones del rnlle 

estaban en un abandono completo: en mu­

chos años solo conocieron Je los españoles 

sus exigencias , cuando Yenian en su busca 

para conducirlos á los trabajos de las_ minas· 

A pesar del cambio favorable que el go­

bierno habia sufrido , continuaron por al­

gun tiempo estas comarcas . sufriendo los 

Ill:ales que ya en otras se habian remediado. 

· · ·En 153í · quedaron demarcados los lími­

tes de los obispados de México y Tlaxcala: 

el 8r . Fuenleal, no solo á. eso se limitó , y 

ordenó igualmente.deslindar las ciudades. 

viUas y pueblos. ·:,,. 

Qon esta :prudente disposic_ion llegaron á, 
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mejorar en su situacion y alcanzaron á ser 

Tequila, Orizaba. y Ostoticpac, cabeceras , 

aunque estas d~s últimas dependi'an de la 

primera 1.-Orizaha, por este tiempo era u~ 

pueblecillo tan insignificante como Bariio­

N ueYo, ú otro cualquiera de los de su di~­

trito. 

Los primeros apóstoles del cristianismo 

en México ejercian sobre los in.dios no solo 

el prestigio de sus virtudes religiosas, sino 

el del agradecimieRto que inspiran siempi·e 

los favores de un bienhechor en el desgracia­

do. Los-fraiies de entonces eran los defenso­

res mas generosos delos indios. Esto::! veían 

que despreciaban las riquezas, muy á la 

inversa de los conquistadores, y que en no 

pocas ocasiones , s¡Íi~n á su defensa para li­

bertarlos de las tropelías brutales de ]a sol­

dadesca y de aquellos aventureros que ve­

nian con sed de enriquecerse prontame.nte. 

La gratitud , por una parte, y Ía grandeza 

1 M S. citado en la Nota 1," de la pág. 171. 


